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Derecho y [ESjpDrotUl 

En el XX aniversario de la constitución del 
Opus Dei como prelatura personal 

1. El Opus Dei en la Iglesia 

Antonio Viana 
Universidad de Navarra 

El 28 de noviembre de 1982 Juan Pablo II erigió el Opus Dei como prelatura 
personal a través de la Constitución apostólica Ut sito Para ser más precisos a la luz del 
derecho canónico, digamos que la celebración del vigésimo aniversario de aquel acto 
pontificio debe ampliarse en el tiempo hasta comprender otras dos fechas importan­
tes: el 19 de marro de 1983 el documento papal fue promulgado oralmente por mon­
señor Romolo Carboni, entonces Nuncio apostólico en Italia, habilitado para ello por 
el Romano Pontífice, y el2 de mayo del mismo año los textos fueron publicados en el 
Boletín oficial de la Sede Apostólica, después de que hubieran sido promulgados el 25 
de enero los cánones del Código de Derecho Canónico de 1983 1. 

Llegaba así a término el largo itinerario jurídico del Opus Dei, al cumplirse lo 
que San Josemaría Escrivá denominaba su "intención especial", por la que rezó e 
hizo rezar con grandísima intensidad a lo largo de toda su vida. En efecto, San Jo­
semaría deseaba la prelatura personal desde que el Concilio Vaticano II previera 
esta figura en el decreto Presbyterorum ordinis n. 10, de 1965, y un año más tarde el 
Papa Pablo VI detallara legislativamente la previsión conciliar con el motu proprio 
Ecclesiae Sanctae, 1, 4. Sin embargo, ya desde mucho antes venía rezando para que 
fuese posible una intervención de la autoridad eclesiástica que confirmara la uni­
dad de vocación de los miembros del Opus Dei y garantizara su condición de fie­
les laicos o de sacerdotes seculares en la Iglesia; que permitiera la dedicación esta­
ble (incardinación, en la terminología propia del derecho canónico) de sacerdotes 
para la formación de los miembros y la participación en las tareas apostólicas de la 
Obra; que reconociera en favor del futuro Prelado los necesarios instrumentos 
canónicos para el gobierno ordinario y el impulso del trabajo apostólico; que se 

1. Estos datos pueden comprobarse en A. DE FUENMAYOR-V. GÓMEZ-IGLE5IA5-J.L. ILLANE5, El iti­
nerario jurídico del Opus Dei. Historia y defensa de un carisma, 4ª ed., Pamplona 1990, pp. 446-454. 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



ESTUDIO • 177 

ajustara a la organización internacional del Opus Dei, no limitada a un territorio 
concreto, y 10 hiciera dentro del derecho común de la Iglesia, sin régimen de privi­
legio o excepción, de forma que los fieles del Opus Dei no dejaran de ser miem­
bros de las diócesis en las que viven ni dejaran de depender de los Obispos locales, 
igualmente que los demás fieles de las diócesis 2. 

Lo que se buscó con espíritu de fe en el poder de la oración, antes que en la 
mera ideación y estudio de los aspectos formales, fue una solución al problema ins­
titucional del Opus Dei que diera respuesta y garantía a todas las exigencias men­
cionadas: la unidad de vocación, sin clases de miembros o diversos grados de in­
corporación; la secularidad plena de los fieles del Opus Dei, sin asimilación a las 
características propias de la vida religiosa o de 10 que hoy se llama vida consagra­
da; la formación e incardinación de un clero propio; la potestad del prelado; la con­
figuración interdiocesana sin exención respecto de la potestad de los Obispos dio­
cesanos. Tales exigencias eran y son imprescindibles para la efectiva realización del 
mensaje que San Josemaría se empeñó en transmitir desde 1928 «por inspiración 
divina», como dice textualmente Juan Pablo II en el comienzo de la bula Ut sit 3. 

Se comprende entonces la importancia de los actos pontificios de 1982-1983 y 
también la profunda alegría y acción de gracias a Dios con que fue recibido el cum­
plimiento de la intención especial de San Josemaría. Como señaló su sucesor, 
monseñor Álvaro del Portillo, aquellos fueron días «de exultación»; y añadía ense­
guida que se trataba del «inicio de una nueva etapa en el camino de lealtad y fide­
lidad a la Iglesia abierto e12 de octubre de 1928» 4. 

Desde el inicio de la nueva etapa han pasado ya veinte años. Lo más importan­
te en este tiempo ha sido la consolidación del trabajo apostólico del Opus Dei en los 
cinco continentes, así como el comienw de la labor en nuevos países. Al mismo 
tiempo, ese desarrollo apostólico ha ido acompañado de una clara percepción de su 
orientación propia al servicio de la Iglesia universal y de las Iglesias particulares. 

2. Además de otros datos recogidos en El itinerario jurídico, cit. (nota 1), sobre la historia del Opus Dei 
anterior a 1982, se recoge allí mismo, p. 335, nota 106, una anécdota muy expresiva de la intención bien 
temprana de San josemaría Escrivá. En efecto, relata Pedro Casciaro, uno de los primeros miembros del 
Opus Dei, que en 1936 acompañó a San josemaría a la iglesia de Santa Isabel de Madrid, de la que enton­
ces éste era rector. San josemaría, al ver que Casciaro se detenía a contemplar algunos detalles ornamenta­
les de la iglesia, señaló dos lápidas mortuorias colocadas al pie del presbiterio, en el suelo; y dijo aproxi­
madamente estas palabras: "Ahí está la futura solución jurídica de la Obra». San josemaría no se detuvo en 
más explicaciones. Las dos lápidas corresponden a dos Prelados españoles, uno de la segunda mitad del si­
glo XVIII y otro de mediados del siglo XIX y principios del XX, que fueron Capellanes mayores del Rey de 
España y Vicarios Generales Castrenses, es decir, titulares de jurisdicción cuasiepiscopal no territorial sobre 
los miembros de la Casa real y de los ejércitos de España. Como se explica ibidem, loe. cit., "El testimonio 
de Pedro Casciaro es importante y significativo, porque muestra que en la mente del Fundador del Opus Dei 
estuvo siempre presente, de una forma o de otra, la idea de una estructura jurisdiccional de carácter secu­
lar y personal". 

3. "Con grandísima esperanza, la Iglesia dirige sus cuidados maternales y su atención al Opus Dei, que, 
por inspiración divina, el Siervo de Dios josemaría Escrivá de Balaguer fundó en Madrid el 2 de octubre de 
1928, con el fin de que siempre sea un instrumento apto y eficaz de la misión salvífica que la Iglesia lleva a 
cabo para la vida del mundo»: JUAN PABLO 11, Consto ap. Ut sit, 28.XI.1982, en MS, 75 (1983), pp. 423-
425, prooemium. 

4. Á. DEL PORTILLO, homilía en la celebración eucarística con ocasión de la inauguración oficial de la 
Prelatura del Opus Dei, Roma 19.111. 1983, en "El Opus Dei, Prelatura personal", Folletos Mundo Cristiano, 
nn. 364-365, Madrid 1983, 8ª ed., p. 14. 
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En efecto, estos años han supuesto una clarificación doctrinal progresiva de 
la inserción del Opus Dei en la comunión eclesiástica. No es que anteriormen­
te resultara oscura, sino que la adecuación entre la realidad de la Obra y la le­
gislación canónica común ha permitido una reflexión honda y fructífera, teoló­
gica y canónica, sobre el Opus Dei en la Iglesia. Como pensaba San Josemaría, 
primero es la vida, después viene la norma que la regula y encauza, y por fin la 
reflexión teológica. 

Este proceso de profundización teológica se ha desarrollado también al 
compás de algunos hechos de notable importancia. Recordemos aquí la ordena­
ción episcopal de los dos primeros Prelados, Mons. Álvaro del Portillo en 1991 
y Mons. Javier Echevarría en 1994 5. Estas ordenaciones no han supuesto pro­
piamente una especie de coronación de la estructura jurídica del Opus Dei, ya 
consolidada con los actos pontificios de 1982 y 1983. Con todo, de una parte, 
son muy adecuadas a la estructura interna de la Obra, basada en la distinción y 
cooperación orgánica entre laicos y sacerdotes; de otra, facilitan el servicio del 
Opus Dei a las diócesis. En efecto, por la consagración episcopal el Prelado in­
gresa en el colegio de los Obispos y establece con ellos los correspondientes vín­
culos de comunión, representando a la Prelatura. El Prelado ejerce una función 
de naturaleza episcopal, por cuanto es cabeza del presbiterio de la Prelatura (for­
mado a partir de la promoción al orden sagrado e incardinación en la Prelatura 
de algunos fieles laicos del Opus Dei) y Ordinario propio de la Prelatura, en co­
munión con el Romano Pontífice y los demás Obispos miembros del colegio 
episcopal. 

Ese conjunto de vínculos y relaciones entre el Prelado y el Romano Pontífi­
ce, los Obispos, los sacerdotes y los fieles de la Prelatura son una manifestación 
de 10 que un documento de la Congregación de la Doctrina de la Fe, de 1992, ha 
denominado «unidad y diversidad en la comunión eclesial», cuestión que evoca 
a su vez la debida armonía y coordinación entre el Opus Dei y las Iglesias loca­
les. Según expresa textualmente el documento aludido, «para una visión más 
completa de este aspecto de la comunión eclesial-unidad en la diversidad-, es 
necesario considerar que existen instituciones y comunidades establecidas por la 
Autoridad Apostólica para peculiares tareas pastorales. Éstas, en cuanto tales, 
pertenecen a la Iglesia universal, aunque sus miembros son también miembros 
de las Iglesias particulares donde viven y trabajan. Tal pertenencia a las Iglesias 
particulares, con la flexibilidad que le es propia, tiene diversas expresiones jurídi­
cas. Esto no sólo no lesiona la unidad de la Iglesia particular fundada en el Obis­
po, sino que por el contrario contribuye a dar a esta unidad la interior diversifi­
cación propia de la comunión» 6. 

5. Cfr. al respecto, los dos comentarios de V. GÓMEZ-IGLE5IA5, L'ordinazione episcopale del Prelato 
del/'Opus Dei, en "Romana" 12 (1991), 183-192 Y Circa /'elevazione al/'Episcopato del secondo Prelato 
del/'Opus Dei, en "Ius Ecclesiae", 8 (1995), pp. 800-810. También, F. OCÁRIZ, Un ita e diversita nel/a Co­
munione ecc/esiale en "Romana" 14 (1992) 173-175; Y VELA510 DE PAOLlS, Nota sul titolo di consacra­
zione episcopale en "Ius Ecclesiae" 14 (2002), 59-79. 

6. CONGREGACiÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Carta Communionis notio, 28.V.1992, en AAS, 
85 (1993), pp. 838-850, n. 16. 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



ESTUDIO • 179 

No es posible detenerse aquí en las cuestiones canónicas concretas que se 
plantean en la relación de la Prelatura del Opus Dei con las Iglesias locales 7. Pero, 
como acabamos de recordar con palabras del documento de 1992, esas relaciones 
están basadas en el principio de la doble e inseparable adscripción de los fieles del 
Opus Dei tanto a la Prelatura como a la Diócesis de su domicilio. 

En efecto, por 10 que se refiere a la posición de los fieles laicos del Opus Dei 
en las diversas diócesis, recordemos que la potestad del Prelado sobre ellos alcanza 
todo 10 que se refiere «al cumplimiento de las obligaciones peculiares asumidas con 
un vínculo jurídico, en virtud de la convención con la Prelatura» 8. Como esas obli­
gaciones tienen un contenido ascético, apostólico y formativo, que por su natura­
leza no entra dentro de la potestad del Obispo diocesano, al ser especificaciones y 
desarrollos de la libertad de todo fiel en la Iglesia, es perfectamente posible no sólo 
que esos laicos sigan dependiendo en todo 10 demás del Obispo diocesano, sino 
también que esa dependencia sea igual a la de los demás fieles de la diócesis, ni me­
nor ni mayor 9. Estas precisiones tienen importancia para la relación del Opus Dei 
con las diócesis, porque excluyen un posible planteamiento de exención o separa­
ción de jurisdicciones. 

2. Los discursos pontificios de los años 2001 y 2002 

Además de la ordenación episcopal de los dos primeros Prelados, otro hecho 
especialmente destacable en estos veinte años de vida del Opus Dei como prelatu­
ra personal fue la audiencia concedida por Juan Pablo 11, el 17.111.2001, a los par­
ticipantes en unas jornadas de estudio sobre la carta papal Novo millennio ineunte; 
tales jornadas se celebraron en Roma y fueron promovidas por Mons. Javier Eche­
varría, actual Prelado del Opus Dei. El discurso papal con ocasión de aquella au­
diencia constituye un momento de especial importancia en el mencionado proce­
so de profundización teológica y canónica, porque trata expresamente de la natu­
raleza, estructura interna y finalidad apostólica del Opus Dei como prelatura per-

7. Remito aquí a mi estudio Contenidos del Derecho Particular del Opus Dei, en "Ius Canonicum", 39 
(1999), especialmente pp. 115-122; vid. también P. RODRíGUEZ, Iglesias particulares y prelaturas perso­
nales, Pamplona 1986, 2ª ed. 

8. Consto ap. Ut sit, n. 111. 
9. Este principio de igualdad es sancionado por los Estatutos del Opus Dei cuando en su n. 172 § 2 ex­

presan que los fieles laicos de la Prelatura dependen de los ordinarios locales según las normas del derecho 
universal «del mismo modo que los demás católicos en la propia diócesis». y la Declaratio de la Congre­
gación para los Obispos de 23.V1I1.1982 (AAS, 75, 1983, pp. 464-468) explica que <dos laicos incorporados 
a la Prelatura del Opus Dei siguen siendo fieles de aquellas diócesis en las que tienen su domicilio o cuasi­
domicilio, y por tanto quedan bajo la jurisdicción del Obispo diocesano en aquello que el derecho deter­
mina respecto a todos los simples fieles en general»: Declaratio, n. IV, c. El n. IV, a, de la Declaratio expli­
ca, por su parte, que «De acuerdo con lo que establece el derecho, los miembros de la Prelatura deben ob­
servar las normas territoriales que se refieren tanto a las prescripciones generales de carácter doctrinal, litúr­
gico y pastoral, como a las leyes de orden público y, en el caso de los sacerdotes, también la disciplina ge­
neral del clero». Los Estatutos (Codex luris Particularis Operis Del), han sido publicados como apéndice en 
El itinerario jurídico del Opus Dei, cito (nota 1), pp. 628-657; también en P. RODRíGUEZ-F. OCÁRIZ-J.L. 
ILLANES, El Opus Dei en la Iglesia. Introducción eclesiológica a la vida y al apostolado del Opus Dei, 4' 
ed., Madrid 1993, pp. 309-346, yen V. GÓMEZ-IGLESIAS-A. VIANA-J. MIRAS, El Opus Dei, Prelatura per­
sonal. La Constitución Apostólica "Ut sit", Pamplona 2000, pp. 131-165. 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



180 • ROMANA, ENERO - JUNIO 2003 

sonal. Vale la pena detenerse en los contenidos del discurso papal, aunque sea de 
·d 10 manera muy resuml a . 

Juan Pablo II comenzó destacando la composición de pastor, presbiterio y fie­
les laicos que es propia del Opus Dei como prelatura personal, articulada sobre la 
base de la distinción y mutua relación entre el sacerdocio común de los fieles y el 
ministerial de los ordenados in sacris; composición que el Papa denomina «conver­
gencia orgánica de sacerdotes y laicos» en el discurso citado y que, a semejanza de 
otras circunscripciones eclesiásticas, confiere al Opus Dei una «naturaleza jerár­
quica ( ... ), establecida por la Constitución Apostólica con la que he erigido la Pre­
latura» 11. Juan Pablo I1, al recordar la propia intención cuando erigió hace veinte 
años el Opus Dei como prelatura personal, subrayaba además la continuidad con 
la previsión del Concilio Vaticano II sobre las prelaturas personales 12. Con tales 
expresiones el Papa vino a confirmar que el Opus Dei no está estructurado como 
un movimiento de laicos al que se sumarían sacerdotes con funciones de capellanía 
o, a la inversa, una corporación clerical con la que pudieran colaborar externamen­
te los fieles laicos. Por el contrario, la Prelatura del Opus Dei es, como precisa la 
Consto ap. Ut sit y subrayan también sus estatutos, un "organismo apostólico" de 
sacerdotes incardinados y laicos incorporados, orgánico e indiviso, en "convergen­
cia orgánica", según la terminología pontificia 13. 

Después de describir la estructura personal del Opus Dei, Juan Pablo II quiso 
detenerse en la vocación y misión de los fieles de la Prelatura en el contexto de una 
"espiritualidad de comunión". 

De una parte, los laicos "en cuanto cristianos" están llamados a realizar un am­
plio apostolado en sus tareas ordinarias: «Sus específicas competencias en las di-

10. El texto del discurso pontificio puede verse en L'Osservatore Romano, 18.111.2001, p. 6 (reproduci­
do en "Romana" 32 (2001) 40-43). Un detenido comentario del discurso en j. MIRAS, Notas sobre la natu­
raleza de las prelaturas personales. A propósito de un discurso de Juan Pablo 11, en "Ius Canonicum", 42 
(2002), pp. 363-388. 

11. "Estáis aquí en representación de los componentes con los cuales la Prelatura está orgánicamente 
estructurada, es decir, sacerdotes y fieles laicos, hombres y mujeres, con el Prelado propio a la cabeza. Esta 
naturaleza jerárquica del Opus Dei, establecida en la Constitución Apostólica con la que erigí la Prelatura 
(cfr. Consto Ap. Ut sit, 28.XI.1982), ofrece el punto de partida para consideraciones pastorales ricas en apli­
caciones prácticas. Ante todo deseo subrayar que la pertenencia de los fieles laicos tanto a la propia Iglesia 
particular como a la Prelatura, a la que están incorporados, hace que la misión peculiar de la Prelatura con­
fluya al empeño evangelizador de cada Iglesia particular, como previó el Concilio Vaticano 11 al desear la 
figura de las Prelaturas personales. La convergencia orgánica de sacerdotes y laicos es uno de los terrenos 
privilegiados sobre los que cobrará vida y se consolidará una pastoral marcada por aquel "dinamismo nue­
vo" (cfr. Carta Apost. Novo Mi/lennio ineunte, 15) al que todos nos sentimos animados después del Gran ju­
bileo. En este contexto hay que recordar la importancia de la "espiritualidad de comunión" subrayada por 
la Carta Apostólica (cfr. ibid., 42-43)". 

12. Vid. nota anterior: « ... como previó el Concilio Vaticano 11 al desear la figura de las Prelaturas per­
sonales». 

13. «Habiendo crecido el Opus Dei, con la ayuda de la gracia divina, hasta el punto de que se ha di­
fundido y trabaja en gran número de diócesis de todo el mundo, como un organismo apostólico compues­
to de sacerdotes y de laicos, tanto hombres como mujeres, que es al mismo tiempo orgánico e indiviso, es 
decir, como una institución dotada de unidad de espíritu, de fin, de régimen y de formación, se ha hecho 
necesario conferirle una configuración jurídica adecuada a sus características peculiares»: Const. ap. Ut sit, 
prooemium. Como hemos comprobado en el texto citado más arriba, nota 11, el discurso papal habla explí­
citamente de laicos incorporados a la Prelatura del Opus Dei. 
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versas actividades humanas son en primer lugar un instrumento confiado por Dios 
para permitir "al anuncio de Cristo que alcance a las personas, que impregne las 
comunidades, que incida en profundidad mediante el testimonio de los valores 
evangélicos en la sociedad y en la cultura" (Carta Apost. Novo millennio ineunte, 
29) ( ... ). Y su celo apostólico, su amistad fraterna, su caridad solidaria, harán que 
sepan convertir las relaciones sociales cotidianas en ocasiones para despertar en sus 
semejantes aquella sed de verdad que es la primera condición para el encuentro 
salvífico con Cristo». 

De otra parte, los sacerdotes «ejercen una función primaria insustituible: la de 
ayudar a las almas, una a una, en los sacramentos, en la predicación, en la dirección 
espiritual, a abrirse al don de la gracia». 

A partir de la descripción papal de las misiones propias de los laicos y sacer­
dotes, se reconoce en el Opus Dei un reflejo de los vínculos de comunión y de la 
estructura sacerdotal de la Iglesia. Los fieles laicos incorporados a la Prelatura 
están llamados a vivir según el espíritu de la Obra la vocación cristiana de santifi­
cación de las realidades terrenas. Los sacerdotes sirven con su ministerio a todos 
los fieles, primariamente a los miembros del Opus Dei, y cooperan orgánicamen­
te con ellos al servicio de la misión apostólica. Unos y otros en comunión con el 
Romano Pontífice y los Obispos, a través de la unión con su padre y Prelado. 
Como dice Hervada, «la relación entre el ordo y los fieles era y es en el Opus Dei la 
ministerial, esto es, la misma y ordinaria que constitucionalmente existe entre 
presbíteros y laicos o pueblo fiel. En efecto, los presbíteros se ordenaban -y se or­
derran-- para el servicio ministerial de los laicos pertenecientes al Opus Dei y a la 
vez presbiterio y laicado realizan juntos una acción apostólica. La relación presbí­
teros-laicos en el Opus Dei es la relación constitucional clero-laicado» 14. 

Se entiende así mejor que la estructura interna del Opus Dei tenga natura­
leza jerárquica, en cuanto que refleja los vínculos de la comunión eclesial, la com­
munio jidelium y la communio hierarchica, que están presentes en todas las cir­
cunscripciones eclesiásticas. Una comunión real que debe alimentarse espiritual 
y apostólicamente. En este sentido no es accidental que Juan Pablo II haya que­
rido hablar en la Novo millennio ineunte de la communio como una actitud espiri­
tual, yel discurso de 17 de marzo de 2001 que estamos recordando es una invi­
tación a «recordar la imRortancia de la "espiritualidad de comunión" subrayada 
por la carta apostólica» , a buscar el rostro de Cristo en cumplimiento de la as­
piración que venía frecuentemente a los labios de San ]osemaría, «hombre se­
diento de Dios y por eso gran apóstol. Él escribió: «En las intenciones, sea Jesús 

14. J. HERVADA, Aspectos de la estructura jurídica del Opus Dei, en ID., "Vetera et nova. Cuestiones 
de Derecho Canónico y afines (1958-1991 )", vol. 11, Pamplona 1991, p. 1058 (Este estudio fue publicado 
también en versión italiana en "11 Diritto Ecclesiastico", julio-diciembre 1986, pp. 410-430). La idea está li­
teralmente expresada en los Estatutos del Opus Dei cuando afirman: «El sacerdocio ministerial de los cléri­
gos y el sacerdocio común de los laicos se entrelazan íntimamente y mutuamente se reclaman y comple­
mentan, para realizar, en unidad de vocación y de régimen, el fin que se propone la Prelatura» (la traduc­
ción es nuestra. Cfr. Statuta, n. 4). 

15. Cfr. el n. 1 del Discurso, que se remite a los nn. 42 y 43 de la Novo Millennio ineunte. 
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nuestro fin; en los afectos, nuestro Amor; en las palabras, nuestro asunto; en las 
. d 1 16 aCCIones, nuestro mo e o>)» 

El vigésimo aniversario de la constitución del Opus Dei como prelatura per­
sonal en la Iglesia ha coincidido con otras dos grandes celebraciones en el año 
2002: de una parte, el centenario del nacimiento de Josemaría Escrivá de Bala­
guer, cumplido el 9 de enero; de otra, el acontecimiento incomparablemente más 
importante (por el significado teológico y las consecuencias espirituales y apostó­
licas que comporta para toda la Iglesia) de su canonización, el 6 de octubre del 
mismo año. 

Ambas celebraciones fueron la ocasión para nuevos discursos de Juan Pablo I1, 
referidos a la doctrina que el Señor ha querido recordar y trasmitir a través de San 
Josemaría y la Obra por él fundada. A diferencia del discurso recordado de 
17.I1I.2001, las nuevas palabras del Papa apenas trataron de la Prelatura como ins­
titución, sino más bien del mensaje que por querer de Dios el Opus Dei está lla-= 
mado a transmitir y a enseñar a vivir. 

En efecto, con motivo del centenario del nacimiento de San Josemaría se ce­
lebró en Roma del 8 al 12 de enero de 2002 un Congreso internacional bajo el tí­
tulo de "La grandeza de la vida corriente. Vocación y misión del cristiano en me­
dio del mundo". El último día del Congreso los participantes fueron recibidos por 
Juan Pablo II en el Aula Pablo VI. En tal ocasión el Papa leyó un discurso centra­
do todo él en el valor de la vida diaria como camino hacia la santidad 17. El Santo 
Padre insistió en la noción de "unidad de vida", tantas veces empleada por SanJo­
semaría y subrayada por el magisterio pontificio reciente, para expresar la necesa­
ria correspondencia entre la fe y las obras del cristiano. Uno y otro aspecto ---santi­
dad en lo ordinario y unidad de vida- se encuentran relacionados, pues «el Señor 
quiere entrar en comunión de amor con cada uno de sus hijos, en la trama de las 
ocupaciones de cada día, en el contexto ordinario en el que se desarrolla la existen­
cia» 18. El Papa estimulaba a mostrar a diario que «el Amor de Cristo puede ani­
mar todo el arco de la existencia, permitiendo alcanzar el ideal de la unidad de vida 
que, como reafirmé en la exhortación postsinodal Christifideles laici, es fundamen­
tal en el compromiso por la evangelización en la sociedad moderna (cfr. n. 17»> 19. 

Juan Pablo II volvió sobre el argumento en la homilía del 6 de octubre, en la 
misa de la canonización de Josemaría Escrivá. En tal ocasión solemnísima habló 
de «elevar el mundo hacia Dios y transformarlo desde dentro», y animó a no de­
jarse «atemorizar ante una cultura materialista, que amenaza con disolver la iden-

16. Las palabras de San Josemaría se encuentran en el n. 271 de Camino, citado en el n. 3 del discurso 
de Juan Pablo 11. 

17. Vid. PONTIFICIA UNIVERSITÁ DELLA SANTA CROCE, La grandezza del/a vita quotidiana. Voca­
zione e missione del cristiano in mezzo al mondo, Roma 2002. Este volumen contiene parte de las actas del 
Congreso y recoge también las versiones italiana, inglesa y española del discurso de Juan Pablo 11 de 
12.1.2002. También publicado en "Romana" 34 (2002) 14-15. 

18. JUAN PABLO 11, discurso 12./.2002, n. 2 (p. 33 de la edición citada). 
19. /bid., n. 4 (p. 34 de la edición citada). 
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tidad más genuina de los discípulos de Cristo» 20. Y más adelante observó el San­
to Padre que <<Josemaría Escrivá comprendió más claramente que la misión de los 
bautizados consiste en elevada cruz de Cristo sobre toda realidad humana y sintió 
surgir de su interior la apasionante llamada a evangelizar todos los ambientes. 
Acogió entonces sin vacilar la invitación hecha por Jesús al apóstol Pedro y que 
hace poco ha resonado en esta plaza: Duc in altum! Lo transmitió a toda su Fami­
lia espiritual, para que ofreciese a la Iglesia una aportación válida de comunión y de 

. . 'li 21 sefVIClO aposto co» . 

Por tanto, el Opus Dei es una "familia espiritual" llamada a ofrecer a la Igle­
sia los bienes de la unidad y del servicio apostólico. Pero esa aportación no es prin­
cipalmente corporativa u oficial, sino que de modo especial se realiza a través del 
trabajo personal de sus fieles en los diversos lugares. Esto es lo sustancial, y a esto 
sirve la Prelatura como institución. De hecho en el Código de Derecho Particular del 
Opus Dei (Estatutos) no encontramos ningún título referido a la actividad de la 
Prelatura en cuanto tal; no tanto porque esa actividad no exista, cuanto porque se 
concreta sobre todo en la formación y asistencia espiritual de los fieles, para que 
estén en condiciones de ser y actuar, individualmente o asociados con otras perso­
nas, como el fermento en la masa de la sociedad 22. El Opus Dei no está principal 
y corporativamente orientado hacia la realización de actividades institucionales de 

20. JUAN PABLO 11, homilía 6.X.2002, n.3. El texto de la homilía del 6.X.2002 en "Romana" 35 (2002). 
En el discurso del 7.X.2002, que dirigió a los asistentes a la ceremonia de canonización de Josemaría Es­
crivá, afirmó Juan Pablo 11: «San Josemaría estaba profundamente convencido de que la vida cristiana im­
plica una misión y un apostolado, de que estamos en el mundo para salvarlo con Cristo. Amaba el mundo 
apasionadamente, con "amor redentor" (cfr. Catecismo de la Iglesia Católica, n. 604). Por eso sus enseñan­
zas han ayudado a tantos cristianos corrientes a descubrir el poder redentor de la fe, su capacidad de trans­
formar la tierra. Éste es un mensaje que tiene abundantes y fructuosas impl icaciones para la misión evange­
lizadora de la Iglesia. Promueve la cristianización del mundo "desde dentro", mostrando que no puede ha­
ber conflicto entre la ley divina y las exigencias del genuino progreso humano. Este santo sacerdote enseñó 
que Cristo ha de ser el ápice de toda actividad humana (cfr.}n 12, 32). Su mensaje mueve al cristiano a ac­
tuar en los lugares en los que se modela el futuro de la sociedad. De la presencia activa del laico en todas 
las profesiones y en las fronteras más avanzadas del desarrollo ha de derivar forzosamente una contribución 
positiva al fortalecimiento de esa armonía entre fe y cultura de que tan necesitado está nuestro tiempo». Vid 
el texto del discurso en "Romana" 35 (2002). 

21. Ibídem, nA. 
22. En la carta de Mons. Del Portillo a los miembros del Opus Dei de 8.XII.1981 --carta que no envió a los 

fieles hasta después del anuncio de la erección de la Prelatura-, hacía algunas referencias a esta cuestión, en el 
contexto de la historia previa al acto de erección por Juan Pablo 11 del Opus Dei como prelatura personal: «Nos 
han achacado -os lo cuento porque ha sido público, y porque hemos perdonado desde el primer instante-- que 
queríamos ser independientes de los Obispos, o que buscábamos estar al margen de la Jerarquía, o que no está­
bamos insertados en las Iglesias locales. No comprendían quizá que lo único que nos interesaba era que se nos 
reconociera como lo que somos: sacerdotes plenamente seculares y fieles corrientes que constituyen cierta­
mente a nivel internacional una unidad jurisdiccional de espíritu, de formación específica y de régimen, pero 
que --de igual modo que los otros fieles- siguen gustosamente dependientes de los Obispos en todo lo que se re­
fiere a la cura pastoral ordinaria, la misma que cada Obispo ejercita con todos los otros laicos de su diócesis. e..) 
El equívoco estaba en que -por no conocer suficientemente la naturaleza propia de la Obra- algunos querían 
tratarnos como los religiosos, o como a miembros de asociaciones o movimientos eclesiales que actúan siem­
pre en grupo, en las estructuras eclesiásticas o en la vida civil. e .. ) No entendían que lo nuestro -a pesar de la so­
lidez de formación y de régimen- no es, de ordinario, trabajar como un grupo más entre los existentes, sino 
abrirnos en abanico, esforzándose cada uno por ser fermento o sal allá donde tiene su labor profesional, y en su 
familia, y entre sus amigos. (. .. ) y al no vernos como un grupo más, entre los que trabajan en la diócesis, sin dar­
se cuenta de que queríamos ser -repito-- fermento o sal, que desaparecen en la masa, pensaban que no quería­
mos colaborar, y que estábamos al margen de la pastoral diocesana. No se percataban de que a través de los 
cauces ordinarios por donde transcurre la vida secular, profesional y familiar, estáis presentes, hijos míos, en to-
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la Prelatura, sino a capacitar e impulsar a cada cristiano a la santificación 
de las realidades terrenas, a «elevar la Cruz de Cristo sobre toda la realidad huma­
na», como recordaba el Papa con palabras anteriormente citadas. Y esto se realiza 
a través del compromiso personal en unidad de vida de sus fieles y de otras perso­
nas que cooperan o participan en los apostolados de la Prelatura. 

3. Derecho y espiritualidad 

En este sentido la forma jurídica de la prelatura personal regulada en los cc. 
294-297 del CIC tiene un carácter instrumental, como cualquier otra forma cor­
porativa en la Iglesia y en la sociedad civil. Está al servicio de la vocación sobrena­
tural de la persona, del crecimiento espiritual de los hijos de Dios. No es casual que 
en los Estatutos de la Prelatura del Opus Dei se descubra una fuerte conexión en­
tre derecho escrito y espiritualidad. 

En efecto, los Estatutos contienen muchas referencias a la fisonomía no sólo 
organizativa, sino también espiritual del Opus Dei, con un claro propósito de ar­
ticular correctamente las relaciones entre vocación sobrenatural y norma jurídica. 
Encontramos en los Estatutos abundantes referencias al fin del Opus Dei, concre­
tado en la santificación de las personas por el ejercicio de las virtudes cristianas en 
el propio estado, profesión y condición de vida según una espiritualidad secular (n. 
2 § 1), la vocación contemplativa, la vida de oración y de sacrificio, el sentido de la 
filiación divina, la formación ascética y doctrinal-religiosa, la santificación del tra­
bajo profesional ordinario, el apostolado personal «tamquam fermentum in massa 
humanae societatis» (n. 3 § 1,30

), la unidad de fin y de régimen, «de vocación y de 
espíritu» (n. 4 § 3), etc. 

En particular, todo el título III de los Estatutos está dedicado a la vida, 
formación y apostolado de los fieles de la Prelatura. Y se divide en tres capítulos: 
vida espiritual, formación doctrinal-religiosa y apostolado. Como explica José 
Luis Illanes, la vida espiritual en el Opus Dei es «parte de un todo, que tiene dos 
ejes estructurales: el sentido de la filiación divina, que fundamenta una actitud 
o disposición de ánimo que lleva a referir toda la realidad a un Dios al que se 
reconoce como Padre, yel trabajo -es decir, el conjunto de las actividades y tare­
as seculares- como realidad en la que esa conciencia de la cercanía de Dios 
debe adquirir cuerpo y densidad históricas» 23. 

En este sentido, vale la pena recordar el n. 79 § 1 de los Estatutos, que resalta 
la armonía entre la fe y las obras como criterio inspirador y verificador de todas las 

das partes: en los ambientes académicos y en el mundo del trabajo, en las parroquias, en las asociaciones dio­
cesanas, en las iniciativas civiles, educativas, asistenciales, etc. Allí donde desarrollan los ciudadanos y fieles 
cristianos su existencia corriente, los miembros del Opus Dei están presentes: de ordinario, cada uno personal­
mente ---repito, no en grupo-, vivificando todos esos ambientes con vibración apostólica, al servicio de la Iglesia 
universal y de la Iglesia local,,: vid. el texto en El itinerario jurídico, cito (nota 1), pp. 615 Y 616. 

23. ¡.L. ILLANE5, Iglesia en el mundo: la secularidad de los miembros del Opus Dei, en El Opus Dei en 
la Iglesia, cito (nota 9), p. 267. 
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referencias espirituales que se encuentran en ellos. Dice así: «El espíritu del Opus 
Dei presenta un doble aspecto, ascético y apostólico, que se corresponden plena­
mente, y que están intrínseca y armónicamente unidos y compenetrados con el 
carácter secular del Opus Dei, de tal manera que siempre debe impulsar y llevar 
necesariamente consi~o una sólida y sencilla unidad de vida ascética, apostólica, 
social y profesional» 2 . 

El fuerte contenido espiritual de estos y otros textos viene a confirmar el sen­
tido instrumental de las normas que rigen el Opus Dei. En efecto, el derecho par­
ticular del Opus Dei se configura como «expresión del carisma o, quizá más exac­
tamente, determinación o concreción de las exigencias del carisma» 25, y, por tan­
to, del lugar del Opus Dei en la Iglesia. Una instrumentalidad que reconoce ante 
todo las limitaciones del derecho escrito, porque las expresiones de un carisma 
trascienden, van más allá de un texto normativo, en cuanto están llamadas a ha­
cerse visibles sobre todo en el corazón y la vida de los fieles. Pero, al mismo tiem­
po y casi paradójicamente una instrumentalidad necesaria, porque el derecho es 
aquí no sólo garantía de unidad institucional por el respeto y observancia de 10 que 
dispone la norma escrita, sino también reconocimiento y promoción de un espíri­
tu que debe vivirse en la historia de las relaciones humanas. 

Además, desde el punto de vista histórico estas frecuentes referencias de los 
Estatutos a realidades metajurídicas (espiritualidad, medios ascéticos, vocación 
cristiana en medio del mundo) se explican por la voluntad de San J osemaría Escrivá 
de ir reflejando gradualmente en estas normas el espíritu del Opus Dei 26, para que 
desde su contenido pudiera entenderse correctamente el resto de las disposiciones 
estatutarias, sobre todo en aquellas épocas históricas en las que el Opus Dei vivió en 
la Iglesia con formas jurídicas no adecuadas a su naturaleza, ya que eran propias del 
derecho de los religiosos, de 10 que hoy se denomina vida consagrada 27. 

Todos estos aspectos son tan relevantes que al final serán los que expliquen y 
den sentido a la actividad de la Prelatura: fomentar y sostener la vida espiritual de 
los fieles para que sea consciente en ellos la vocación a la santidad y sus conse­
cuencias prácticas; facilitarles una formación doctrinal que permita que «en todos 
los ámbitos de la sociedad haya personas intelectualmente preparadas, que, con 
sencillez, en las ordinarias circunstancias de la vida cotidiana y del trabajo, lleven a 
cabo, con el ejemplo y con la palabra, un eficaz apostolado de evangelización y ca­
tequesis» 28; proporcionarles también una formación apostólica y la asistencia pas­
toral para esa labor de evangelización y catequesis, para realizar ese apostolado. 

24. Cfr. Statuta, n. 79. (La traducción es nuestra). 
25. El itinerario jurídico, cit. (nota 1), p. 95. 
26. Gradualmente porque se trató de un proceso en el que se fueron perfilando poco a poco las formu­

laciones: «Con la gracia de Dios ----escribirá el Fundador en 1961- iba yo elaborando, poco a poco, toman­
do medidas a la Obra que crecía, las normas de nuestro derecho peculia",: cit. en El itinerario jurídico, cit. 
(nota 1), p. 95. Lo que preocupaba al fundador era -según escribía también en 1961- <da grave responsabi­
lidad de hacer que este fenómeno nuevo quedara expuesto, en las normas de nuestro derecho peculiar, 
según el querer del Señor»: cit. ibidem, p. 98, nota 30. 

27. Cfr. El itinerario jurídico, cit. (nota 1), p. 238. 
28. Cfr. Statuta, n. 96 (la traducción es nuestra). 
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4. Espontaneidad apostólica e institución jerárquica 

La historia de la Iglesia nos muestra bastantes ejemplos de tensiones entre ley 
y evangelio, derecho y vida, carisma e institución. De una parte están los casos de 
doctrinas claramente desviadas de la ortodoxia católica que por diversos caminos 
han llegado a afirmar una división entre la Iglesia de la caridad y la Iglesia del de­
recho, como si se tratara de dimensiones de suyo separadas e incompatibles, como 
si las formas jurídicas ahogaran la expresión espontánea y personal de la caridad 
cristiana. E11uteranismo clásico supuso un abierto desafío al derecho pontificio en 
nombre de la libertad individual. En sus formulaciones más radicales afirma la in­
compatibilidad del derecho con el ser de la Iglesia 29. Resignadamente, a 10 más 
que se llega es a admitir una cierta disciplina u organización, pero como instru­
mento humano inevitable, no salvador ni cauce de la acción divina. 

De otra parte están las doctrinas, o quizás mejor actitudes, que sin ser hetero­
doxas revelan una acusada desconfianza hacia el derecho o hacia la función del de­
recho al servicio de la justicia y la libertad. Estas actitudes y sentimientos no sólo se 
manifiestan en la vida de la Iglesia sino que están presentes también en la sociedad 
civil. Se comprueba en las últimas décadas el arraigo de una visión negativa del de­
recho, entendido como norma limitadora de libertades o incluso como fruto de los 
compromisos y equilibrios pragmáticos entre las organizaciones políticas, sin con­
sideración especial o incluso al margen de las rarones de dignidad de las personas y 
de las cosas. En cambio, la visión cristiana del derecho 10 contempla al servicio de 
la realización de la justicia, del bien personal y del bien común, no como una supe­
restructura prescindible, sino como una dimensión característica de la persona hu­
mana en sus relaciones sociales. En la Iglesia el derecho cumple también una fun­
ción imprescindible, en cuanto es instrumento de convivencia, unidad y continui­
dad del mensaje revelado a 10 largo de la historia, más allá de las personas que en 
cada momento histórico sean titulares de los cargos eclesiásticos. Cuando el Señor 
instituye la Iglesia, determina también su organización fundamental mediante la 
elección de los doce apóstoles, a modo de colegio o grupo estable, y la vocación a 
Pedro como cabeza del colegio apostólico 30. Además, la institución divina de los 
sacramentos establece, junto a la determinación de la autoridad, el otro pilar funda­
mental sobre el que se asienta el derecho divino positivo, en cuanto que los sacra­
mentos son bienes dados por el Señor a la Iglesia, que los distribuye a través de sus 
ministros, de forma que existe la obligación de darlos y el derecho a recibirlos 31. 

Iglesia y derecho no sólo resultan compatibles, sino que sería un error ecle­
sio1ógico afirmar 10 contrario. El Señor ha querido que en su Iglesia estuviera pre-

29. Es la conocida tesis de Rudolf Sohm, jurista evangél ico alemán de principios del siglo XX. Sohm re­
conoció al mismo tiempo que el catolicismo afirma el orden jurídico como algo necesario para la Iglesia. 
Cfr., entre muchos, j. OTADUY, La ley y el Espíritu. Lo invisible de una Iglesia visible, en "Imágenes de la 
fe", 212 (1987), pp. 14,9-15. 

30. Cfr. CONCILIO VATICANO 11, consto Lumen Gentium, nn. 8, 18 ss. 
31. Sobre esta cuestión es fundamental el estudio de j. HERVADA, Las raíces sacramentales del derecho 

canónico, en P. RODRíGUEZ ET ALII, (eds.), "Sacramentalidad de la Iglesia y Sacramentos", IV Simposio In­
ternacional de Teología, Pamplona 1983, pp. 359-385. 
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sente el elemento jurídico no de forma exclusiva, pero tampoco prescindiblemen­
te. El Espíritu Santo alimenta la vida de la Iglesia, que existe como «una sola rea­
lidad compleja que consta de un doble elemento, humano y divino ( ... ). Pues así 
como la naturaleza asumida sirve al Verbo divino como un instrumento vivo de 
salvación unido a Él indisolublemente, de forma parecida la estructura social de la 
Iglesia sirve al Espíritu de Cristo que la vivifica para acrecentar su cuerpo» 32. El 
Espíritu Santo suscita y promueve los carismas, al tiempo que anima en la Iglesia 
la conjunción armoniosa del derecho divino con el derecho humano a lo largo de 
las diversas etapas históricas. Es verdad que en ocasiones puede llegar a oscurecer­
se la presencia vivificadora del Espíritu mediante la hipertrofia de las estructuras o 
una excesiva confianza en la acción de los hombres; pero el poder de Dios sabe 
también suscitar nuevos carismas, estimular los que son antiguos, e impulsar siem­
pre aspiraciones de santidad no sólo en la vida personal y asociada de los fieles sino 
también en el seno de las estructuras jerárquicas de la Iglesia, como las diócesis o 
las prelaturas. En este sentido, no es atrevido decir que la figura jurídica de la pre­
latura personal es un instrumento para promover y consolidar realidades de santi­
dad y apostolado; un instrumento histórico, de derecho humano, para la actuación 
del Espíritu Santo. 

Es preciso insistir en que los carismas, las vocaciones especiales, la espirituali­
dad, la vida apostólica, no sólo encuentran su curso en las asociaciones o en los ins­
titutos de vida consagrada. También las circunscripciones eclesiásticas, y entre ellas 
las prelaturas personales, están llamadas a ser comunidades donde la vida cristiana 
sea precisamente eso: vida en Cristo y entrega a los demás, ámbitos de florecimien­
to de la vida espiritual, de la santidad cristiana e inseparablemente del apostolado. 
El apostolado es fin de la Iglesia 33 y de todas las comunidades cristianas, con inde­
pendencia de que tengan una estructura institucional-jerárquica o asociativa 34. 

Contemplado a la luz de la acción pastoral y apostólica, el espíritu del Opus 
Dei se transmite de dos maneras. De una parte, el Prelado y su presbiterio desa­
rrollan una labor pastoral especial al servicio dellaicado de la Prelatura, como ex­
presión de la misión de servicio del sacerdocio ministerial al sacerdocio común; de 
otra parte, toda la Prelatura, sacerdotes y laicos conjuntamente, en cooperación 
orgánica, realizan un apostolado al servicio de las Iglesias locales 35. 

32. CONCILIO VATICANO 11, const. Lumen Gentium, n. 8. 
33. Cfr. CONCILIO VATICANO 11, decr. Apostolicam Actuositatem, n. 2. 
34. Este aspecto ha sido agudamente puesto de relieve por J. HERVADA, Aspectos, cit. (nota 14), p. 1059: 

«Podría parecer, en efecto, que las circunscripciones eclesiásticas (Diócesis, Prelaturas, etc.) no son aposto­
licae compagines. Los cuerpos sociales apostólicos serían los asociativos, donde se viviría la dimensión 
apostólica de la misión cristiana. Pero esto ya no es sostenible después del último Concilio Ecuménico. (. .. ) 
Las circunscripciones eclesiásticas son apostolicae compagines, con una doble dimensión: ad intra por la ac­
ción pastoral del Obispo, Prelado, etc., sobre el clero y sobre los fieles, del presbiterio sobre los fieles y de los 
fieles entre sí o -en lo que es posible (v. gr. la correctio fraternal- de los fieles respecto de los presbíteros y del 
titular del oficio capital. Y ad extra, la acción de todo el conjunto ordo-plebs respecto de los alejados o no 
creyentes. Otra cosa es que esa estructu ra de compages apostolica se advierta poco -o pase inadvertida- en 
muchas circunscripciones eclesiásticas, pero esto es, en todo caso, una lamentable cuestión de hecho». 

35. Cfr. J. MIRAS, Notas sobre la naturaleza de las prelaturas personales, cit. (nota 10), p. 373, que men­
ciona una nota informativa que la Congregación de los obispos envió en noviembre de 1981 a los Obispos 
de las diócesis donde había centros erigidos del Opus Dei. 
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En su dimensión sustancial la Prelatura del Opus Dei se presenta, por tanto: 

-romo una communitas de fieles formalmente organizada por la autoridad su-
prema de la Iglesia para diF..lndir y realizar entre personas de toda condición la lla­
mada a la santidad de vida en las tareas ordinarias; 

----a:>mpuesta por sacerdotes y laicos, relacionados recíprocamente de acuerdo 
con la distinción y cooperación entre el sacerdocio común y el sacerdocio ministerial; 

----gnrjda y gobernada por un Prelado como ordinario propio, con la coopera­
ción de un presbiterio. 

Estos aspectos sustanciales expresan un principio de responsabilidad común y 
compartida, una llamada a ser Opus Dei y hacer el Opus Dei, como le gustaba re­
petir a San Josemaría; es decir, esforzarse personalmente por corresponder a la gra­

. cia del bautismo, buscar la santidad cristiana y servir al prójimo en las actividades 
ordinarias 36. 

000 

En resumen, los veinte años transcurridos desde la constitución del Opus Dei 
como prelatura personal son una ocasión de acción de gracias a Dios por los dones 
otorgados en este tiempo: por los frutos de servicio a la Iglesia y a los hombres que 
este instrumento jurídico ha facilitado, por la extensión del trabajo apostólico de 
los fieles de la Prelatura, por el proceso de profundización teológica en el mensaje 
que Dios ha querido recordar y reavivar en la Iglesia desde 1928, por la canoniza­
ción del Fundador del Opus Dei, junto con la recepción de su experiencia vital y 
doctrinal en las Iglesias locales. Son circunstancias y realidades que mueven a con­
templar el futuro con optimismo y deseos de fidelidad. El futuro es una llamada a 
saber armonizar la espontaneidad, la fuerza espiritual y apostólica que surge de la 
vocación sobrenatural, con el impulso, dirección y gobierno del trabajo apostólico 
y de la vida del Opus Dei. Espíritu y derecho, carisma e institución jerárquica, no 
sólo son compatibles, sino también dimensiones inseparables de esa realidad com­
pleja y familiar que es la Iglesia. 

36 .• Cada uno de nosotros, con su vida de entrega al servicio de la Iglesia, debe ser Opus Dei -es decir: 
operatio Dei-, trabajo de Dios, para hacer el Opus Dei en la tierra»: j. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Carta, 14-
11-1950, cito por F. OCÁRIZ, La vocación al Opus Dei como vocación en la Iglesia, en El Opus Dei en la Igle­
sia, cit. (nota 9), p. 164. «El miembro del Opus Dei, el fiel de la Prelatura del Opus Dei, no es sino un seglar, 
un cristiano corriente que, habiendo tomado conciencia de lo que la condición bautismal implica, asume 
el compromiso de contribuir a la ulterior expansión de ese ideal, precisamente viviéndolo, es decir, es­
forzándose por plasmarlo en obras en su vida diaria. Se trataba, y se trata, en suma -por decirlo con pala­
bras del propio Mons. Escrivá de Balaguer- de .hacer el Opus Dei siendo personalmente Opus Dei •. Todo 
esto connota, obviamente la acción del sacerdocio ministerial, sin el que no hay ni puede haber vida cris­
tiana»: j. L. ILLANES, Iglesia en el mundo, cito (nota 22), p. 204. 
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